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20 diciembre El precio de la falta de oración 

¿Has considerado el altísimo precio que hay que pagar por vivir una vida 
falta de oración? Considera por un momento el caso de un predicador 
de mucho éxito, que, inesperadamente para sus seguidores, cayó víctima 

del pecado del adulterio. Cuando se le preguntó cuál había sido la razón de su poco 
edificante conducta, contestó: «Todo comenzó cuando descuidé mi vida de oración». 
Todo el mundo tiene que pagar un alto precio cuando permite que la oración no sea 
prioritaria en su vida.

Cuando la oración no es algo esencial en nuestra vida, perdemos la preciosa opor-
tunidad de pasar tiempo a solas con el Señor. En tal situación, se experimenta un vacío 
en el corazón, acompañado de un extraño sentido de intranquilidad e inseguridad y 
zozobra. En cambio, cuando vivimos una vida de mucha oración, el peso de las cargas 
se aligera enormemente, pues es quitado de nuestros hombros por la mano poderosa 
del Altísimo.

Si la oración es tan vital como el aire que respiramos, si la oración es consi-
derada el aliento del alma, ¿por qué hay tantísimas personas que eligen orar tan 
poco? La triste realidad es que muchos se han acostumbrado a vivir vidas débiles 
y fracasadas, y a aceptar el funesto error de que no necesitan de la oración. Como 
consecuencia de cultivar un estilo de vida semejante, ponen toda su confianza en 
ellos mismos, en sus recursos y en su propia capacidad, en lugar de ponerla en Dios 
y en su omnipotencia. Así se vuelven vulnerables y corren el riesgo cierto de que les 
sobrevenga un desastre.

¿Cuál es la solución para evitar una vida pobre en lo que respecta a la ora-
ción? La solución se encuentra en dar una alta prioridad al compañerismo y a 
la comunión con nuestro Señor. Después de todo, necesitamos mantener nues-
tro compañerismo con Dios para escuchar su voz y conocer su voluntad para 
nuestra vida.

Si has permitido que ciertas cosas se interpongan entre tú y tu Padre celestial, 
si has permitido que algún pecado destruya tu vida de oración, confiésalo a él hoy. 
Cuando de nuevo revitalices tu vida de oración, que es la clave de toda victoria y la 
antesala de toda vida poderosa, serás capaz de experimentar las bendiciones del cielo, 
y tu vida cristiana será saludable.

Velad y orad, para que no entréis en tentación; 
el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil.
MATEO 26: 41
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diciembre 21Endulza tu amargura

Esta declaración se basa en Deuteronomio 29: 18: «No sea que haya en vosotros 
raíz que produzca hiel y ajenjo». «Se aplica a cualquier persona de la iglesia 
dada a las discusiones con el deliberado propósito de fomentar mala voluntad y 

división entre los hermanos. Una raíz de amargura generalmente germina en la oscu-
ridad de algún alma marchita, y luego florece convirtiéndose en una crítica pública y 
maligna contra los dirigentes de la causa de Dios en la tierra, y hace que los hermanos 
se dividan entre sí» (Comentario bíblico adventista, t. 7, pp. 501, 502).

La amargura es una condición espiritual enfermiza. Conlleva un deseo excesivo de 
venganza capaz de todo. Está a la cabeza de la lista de los problemas que ahuyentan al 
Espíritu de Dios: «Quítense de vosotros toda amargura, enojo, ira, gritería, maledicen-
cia, y toda la malicia» (Efe. 4: 31).

Es muy difícil curar la amargura, porque la persona amargada se acostumbra a 
vivir con ese espíritu, considerando que su comportamiento es normal y parte de su 
personalidad. Por desgracia, quien tiene este problema tampoco percibe el daño que le 
ocasiona la amargura.

Los efectos de la amargura son graves: pérdida del dominio propio, irritabilidad, 
insomnio, depresión, negatividad, y malestar del ser en su conjunto. La amargura ahu-
yenta al Espíritu de Dios. Sin embargo, cuando arrancamos la raíz de amargura, el 
Espíritu Santo toma posesión y control de nuestras vidas.

Todos los cristianos deseamos llegar a ser como Jesús. Si ese es nuestro objetivo, 
el primero y más grande paso que debemos dar es el de ser personas dulces, en las 
cuales no tenga cabida la amargura. ¿Cómo sabremos que hemos triunfado y nos he-
mos deshecho de la amargura? Hemos arrancado la raíz de amargura cuando nuestra 
vida está dominada por el amor y ya no deseamos vengarnos de nuestros ofensores; 
cuando nuestra boca ya no pronuncia palabras hirientes que afecten la reputación 
de los demás. Seremos completamente libres de la amargura cuando les deseemos el 
mayor de los éxitos a nuestros ofensores.

Decide hoy poner a un lado la amargura. Pide al Señor que te dé un carácter dulce. 
Que tu oración sea: «Señor, ayúdame a ser una persona de carácter dulce, a la cual 
todos quieran acercarse porque sienten la presencia divina en su vida».

Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; 
que brotando alguna raíz de amargura, os estorbe, 

y por ella muchos sean contaminados.
HEBREOS 12: 15
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22 diciembre Nada que temer

El mandato que con más frecuencia se repite en las Escrituras para los hijos de 
Dios es el de no tener temor. Se da más de 360 veces en toda la Biblia, y cada vez 
que aparece los autores bíblicos hacen mucho hincapié en él.

«¡Sean valientes! ¡No teman!» Eran palabras que oyeron desde los pastores que 
vieron a los ángeles anunciando el nacimiento de Jesús, hasta los discípulos que vieron 
caminar a Jesús sobre las aguas y creyeron que era un fantasma.

La Biblia está repleta de exhortaciones a no temer. Una de estas exhortaciones la 
encontramos en Isaías 41: 8-10: «Pero tú, Israel, siervo mío eres; tú, Jacob, a quien 
yo escogí, descendencia de Abraham mi amigo. Porque te tomé de los confines de 
la tierra, y de tierras lejanas te llamé, y te dije: Mi siervo eres tú; te escogí, y no te 
deseché. No temas, porque yo estoy contigo; no desmayes, porque yo soy tu Dios 
que te esfuerzo; siempre te ayudaré, siempre te sustentaré con la diestra de mi 
justicia».

En las Escrituras se presentan exhortaciones enfáticas a no temer son hechas porque 
el temor nos paraliza. El temor hizo que los israelitas prefirieran creer a los diez espías 
que afirmaban que la tierra era inconquistable a creer el mensaje optimista de Josué y 
Caleb. El miedo era lo único que se interponía entre Israel y su herencia.

También hoy el temor puede privarnos de nuestra herencia. Una parábola de Je-
sús lo ilustra de esta manera: «Por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento en 
la tierra; aquí tienes lo que es tuyo. Respondiendo su señor, le dijo: Siervo malo y 
negligente, sabías que siego donde no sembré, y que recojo donde no esparcí» (Mat. 
25: 25, 26). Paralizado por el miedo, este hombre escondió el talento en la tierra. Por 
su temor, el siervo recibió de su señor la evaluación de ser un ocioso y un perezoso. 
Por el temor de no hacer nada mal, terminó no haciendo nada bien. No hizo nada 
en absoluto.

¿De dónde proviene nuestro valor para desechar completamente el temor? Atesore-
mos en nuestro corazón estas palabras del segundo Evangelio: «Mas él les dijo: No os 
asustéis; buscáis a Jesús nazareno, el que fue crucificado; ha resucitado, no está aquí; 
mirad el lugar en donde le pusieron» (Mar. 16: 6).

Hoy Dios quiere que deseches todo temor, porque si de verdad crees en un Cristo 
resucitado que venció la muerte, no habrá nunca nada que temer.

Mira que te mando que te esfuerces y seas valiente; no temas ni desmayes, 
porque Jehová tu Dios estará contigo en donde quiera que vayas.
JOSUÉ 1: 9
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diciembre 23Negarse a uno mismo

Alguien ha dicho que lo que se predica hoy desde nuestros púlpitos es un evan-
gelio edulcorado. Vivimos en una época en que la buena nueva del evangelio se 
ha convertido en algo tan de uso común que ha dejado de ser evangelio. Parece-

ría que seguir a Cristo no implique ningún cambio, como si ser discípulo de Jesús 
fuese algo semejante a ponerse una pegatina que diga «Soy cristiano», y eso sería 
todo. Con la invitación a seguir a Cristo que se extiende desde algunos púlpitos, 
da la impresión que lo único que se requiere del que acepte tal invitación es decir 
algunas palabras, creer intelectualmente o caminar por el pasillo hacia el frente, 
sin tener que cambiar nada. Jesús dijo a todos los que lo escuchaban: «Si alguno 
quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz cada día, y sígame» 
(Luc. 9: 23).

Cuando el apóstol Pablo se encontró con Jesús en el camino que conducía a 
Damasco también encontró su propio final, pues ese encuentro extraordinario fue 
el punto final al odio que había respirado contra los cristianos, el final de su or-
gullo, de su justicia propia, de su nacionalismo, de sus esperanzas, de sus sueños 
y de sus objetivos. Supuso una decisión de entregarse a la muerte, no por suicidio, 
sino por el simple hecho de apartarse de su antiguo yo y de comenzar una nueva 
identidad en Cristo. Cuando se produce el milagro de la conversión, todo lo que 
se posee queda a completa disposición de Jesús, para los propósitos que él estime 
convenientes, y nada de ello deberá nunca obstaculizar la obediencia absoluta a su 
mandamiento de amor.

Jesús no desea engañarte con un cebo, ni te propone tampoco un trueque para que 
lo sigas. Aparte de su persona, no te ofrece nada “a cambio” para que lo sigas. Él es 
completamente franco con respecto al costo. Preguntó: «¿Quién de vosotros, querien-
do edificar una torre, no se sienta primero y calcula los gastos, a ver si tiene lo que 
necesita para acabarla? […] ¿O qué rey, al marchar a la guerra contra otro rey, no se 
sienta primero y considera si puede hacer frente con diez mil al que viene contra él con 
veinte mil?» (Luc. 14: 28, 31).

Permite que el llamamiento a seguir a Jesús sea respondido por ti de forma clara y 
sincera. Jamás te lamentarás de hacer lo que él te pida. Por el contrario, encontrarás 
gozo en la obediencia y deleite en entregarle todo a él.

Porque todo el que quiera salvar su vida, la perderá; 
y todo el que pierda su vida por causa de mí, este la salvará.

LUCAS 9: 24
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24 diciembre Fiel hasta la muerte

ué es lo que pide Dios antes de otorgar un premio? A semejanza de las 
tribus de Israel, a las que se les prometió que heredarían la tierra anhela-
da por Abraham, Isaac y Jacob, a nosotros también se nos ha prometido 
que heredaremos el cielo. Pero, así como las tribus de Israel tenían asun-

tos que atender antes de heredar la tierra prometida, nosotros también tenemos 
obligaciones que cumplir antes de heredar la Canaán celestial. Nuestra obligación 
la encontramos expresada de forma meridiana en Apocalipsis 2: 10, donde el Tes-
tigo fiel recuerda a la iglesia de Esmirna: «Sé fiel hasta la muerte y yo te daré la 
corona de la vida».

En este sencillo mandato de Jesús, lo de ser fiel parece simple, pero la parte que ha-
bla de la muerte no lo es tanto. Pero ser fiel y cumplir siempre lo que hemos prometido 
es muy importante para Dios. Por eso, después de nuestra conversión, él anhela que 
seamos fieles a las cosas respecto de las cuales hemos prometido fidelidad. Dios quiere 
que seamos fieles hasta la muerte con el sábado, que lo seamos con el voto matrimo-
nial que hicimos, ser fieles hasta la muerte con los diezmos aunque no tengamos para 
comer en el mes. Estas son algunas de las promesas de fidelidad que Dios quiere que 
cumplamos. Por eso Jesús nos recuerda: «Dad al César lo que es del César y a Dios lo 
que es de Dios».

Aunque ser fieles puede parecer sencillo, no hay duda de que, humanamente hablan-
do, es algo difícil. Por eso la Biblia nos pregunta: «Cuando venga el Hijo del hombre, 
¿hallará fe en la tierra?» Jesús quiere saber si cuando él regrese encontrará a aquellos 
que dicen llamarse cristianos cumpliendo su voluntad.

La fidelidad no fingida exige que nos comportemos de la misma manera cuando 
estamos delante de los demás y cuando estamos a solas. ¿Somos fieles a nuestro 
compromiso con las cosas de Dios aunque ningún ser humano nos esté mirando? 
Jamás olvidemos que los ojos de Jehová están sobre toda la tierra. Aunque seamos 
salvos por gracia, tal como enseña la Biblia, es bueno cumplir las promesas que 
hicimos ante él por respeto a ese Dios que nunca ha fallado en ninguna de sus 
promesas.

Y todos vosotros pasáis armados el Jordán delante de Jehová, 
hasta que haya echado a sus enemigos delante de sí, y sea el país sojuzgado 
delante de Jehová; luego volveréis, y seréis libres de culpa para con Jehová, 
y para con Israel; y esta tierra será vuestra en heredad delante de Jehová.
NÚMEROS 32: 21, 22

¿Q



q

365

diciembre 25Hay Uno que sí puede

El relato del endemoniado presentado por Marcos 5: 1-20 retrata a un joven con 
el que cualquiera de nosotros podría encontrarse únicamente en la peor de las 
pesadillas. Se trataba de un hombre poseído por los demonios, quienes lo enca-

minaban a la violencia. Lo habían desfigurado, lo habían privado del uso de la razón, 
lo tenían desnudo, y vivía en el cementerio, con los muertos como única compañía. 
Su lamentable estado no difería mucho del de un animal rabioso, y era perfectamente 
natural que la sociedad lo rehuyera.

No había casa en Israel para una persona como él. Tampoco había hospital o asilo 
que lo pudiese acoger. ¿Cómo pudo desfigurarse de tal modo física y, sobre todo, mo-
ralmente ese hombre? ¿Cómo es posible que se echase a perder así la imagen de Dios 
en aquel habitante de Gadara? ¿Cómo llegó aquella persona a la terrible condición en 
que se encontraba? ¿Cómo llegó a hacer del cementerio su morada y de los cadáve-
res y los demonios sus únicos compañeros? ¿Es que en algún tiempo no fue un niño 
amado y mimado por sus padres, un niño que jugaba inocentemente con otros niños? 
Por circunstancias que desconocemos, ahora había caído en el abismo donde no hay 
memoria del pasado ni esperanza del futuro. Su única parte debajo del sol era la tortura 
del presente.

El relato dice que nadie podía con él: «Nadie le podía dominar». Ni médicos 
ni taumaturgos podían hacer nada con su mal. Sus antiguos vecinos lo dieron 
por un caso perdido. Su familia había perdido toda esperanza. Ni los hombres 
más fuertes del lugar eran capaces de reducir la furia incontenible del morador 
endemoniado del cementerio.

Quizá hemos escuchado palabras semejantes: «Su enfermedad es incurable», «Ya 
no hay remedio para su mal», «Ese hijo es un caso perdido», «Ese esposo jamás se 
convertirá». Pero el relato que nos presenta el segundo evangelista muestra una salida 
del túnel de la imposibilidad y nos dice que hay Uno que sí puede: Jesús. Para él no hay 
nada imposible. Él puede hacer todas las cosas.

Acude hoy al Señor con tu problema. Aunque no haya nada que se pueda hacer 
desde el punto de vista humano para solucionarlo, hay Uno que sí puede. Jesucristo, 
que destruyó a los demonios, puede destruir cualquier mal de tu vida.

Porque muchas veces había sido atado con grillos y cadenas, 
mas las cadenas habían sido hechas pedazos por él, 

y desmenuzados los grillos; y nadie le podía dominar.
MARCOS 5: 4
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26 diciembre Olvídate del bote salvavidas

Al final de su tercer viaje misionero, Pablo fue arrestado en Jerusalén. Estuvo preso 
más de dos años aguardando la tramitación de su caso y su envío a Roma, donde 
tendría lugar finalmente su juicio. Llegó por fin el día en que tomaría el barco para ir 

a la capital del imperio. En la travesía, el barco sufrió los embates de una terrible tempestad, 
tan intensa que la embarcación perdió su curso y amenazaba con el naufragio en alta mar.

¿Dónde está nuestra verdadera seguridad? La mayoría de nosotros tenemos “botes sal-
vavidas” que mantenemos cerca de nosotros “por si acaso”. Aun después de haber aceptado 
el perdón y la gracia salvadora de Jesús, tendemos a echar mano de nuestros botes salva-
vidas, por si no hemos sido completamente perdonados por Jesús. Decimos que ponemos 
nuestro futuro en las manos de Dios, pero siempre nos aseguramos de hacer todo lo que esté 
a nuestro alcance para asegurar el bienestar en nuestra vida por si Dios no se manifiesta.

Decimos entender el concepto de la eternidad y la idea de que nuestra vida es, como 
dice Santiago 4: 14, «neblina que se aparece por un poco de tiempo, y luego se desvane-
ce», pero, aun así, nos esforzamos en exceso por alcanzar títulos y posiciones elevadas 
para que nuestros amigos y familiares reconozcan nuestro éxito. Decimos que queremos 
vivir para Jesús y alabar a nuestro Padre celestial por toda la eternidad, pero no quere-
mos perdernos los placeres inmediatos de este mundo, por si fuera mentira el cielo.

El problema de esto es que si mantenemos un pie en el barco, o sea, Jesús, y otro en el 
bote salvavidas, o sea, el mundo, nunca viviremos como Dios desea. No tiene sentido decir 
que confiamos plenamente en Dios y sus promesas si las incertidumbres y las dificultades 
de la vida hacen que fluctuemos entre el barco insumergible y el esquife. Olvidarnos de 
este implica depositar nuestra confianza plenamente en Dios, creer que las promesas he-
chas en su Palabra son verdaderas, y vivir de acuerdo a lo que él, en su amor, nos pide.

¡Debemos permanecer en el barco! Una relación salvadora estrecha con Jesús im-
plica que hemos reconocido que hay una tormenta que amenaza con hundirnos, pero 
también implica aferrase al único barco de perdón provisto para nosotros. Aferrarnos 
a Jesús y su gracia es la única forma de salvarnos, porque no hay otro nombre bajo el 
cual se encuentre la salvación. Olvida hoy tu barquito salvavidas y aférrate al barco 
grande y seguro que te llevará al reino de los cielos.

Entonces los marineros procuraron huir de la nave, y echando el esquife 
al mar, aparentaban como que querían largar las anclas de proa. 
Pero Pablo dijo al centurión y a los soldados: «Si estos no permanecen 
en la nave, vosotros no podéis salvaros».
HECHOS 27: 30, 31




